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NarradorNarradorNarradorNarrador: El padre Juan José Franco, de la Compañía de Jesús, recuerda en una carta, 
después de afirmar su persuasión de que, dada su extraordinaria bondad, le parecía 
natural que don Bosco realizase verdaderos milagros, añadía:  

Juan José FrancoJuan José FrancoJuan José FrancoJuan José Franco: «Querido amigo: Al oír referir alguno, no me hubiera maravillado saber 
que esto sucedía frecuentemente. En efecto, oí contar algunos, cuyos detalles no 
recuerdo. Puedo afirmar, en general, haber oído decir que un domingo, después de haber 
reunido, según costumbre, a muchos muchachos para entretenerlos con honestas 
diversiones, quiso al final obsequiarles, entregando a cada uno un puñado de castañas 
cocidas y calientes. Le hicieron observar que no bastaba la olla para todos. Entonces se 
puso él en persona a repartir las castañas, dando a cada uno un cucharón. Y con tal 
abundancia repartió que los presentes advirtieron cómo las castañas se habían 
multiplicado en sus manos. Me parece que este hecho lo oí de labios del distinguido 
caballero Federico Oreglia di Santo Stefano que, o estuvo presenciándolo, o lo oyó como 
un suceso público y conocido en la Institución a la que él concurría frecuentemente. No 
sabría, sin embargo, atestiguar si el referido caballero me contó esto antes o después de 
entrar en la Compañía de Jesús, en la que vive y es sacerdote». 

NarradorNarradorNarradorNarrador: La cosa sucedió así: 

NarradorNarradorNarradorNarrador: El año 1849, el domingo siguiente a la fiesta de Todos los Santos, don Bosco, 
después de hacer en la capilla el ejercicio de la buena muerte, acompañó a todos los 
muchachos del Oratorio, internos y externos, a visitar el camposanto y rezar por el alma 
de los difuntos. Habíales prometido las castañas al volver a Valdocco. Mamá Margarita 
había comprado tres sacos, pero, pensando que su hijo no necesitaría más que unas 
pocas para divertir a los muchachos, puso a cocer únicamente dos o tres cazos. José 
Buzzetti, que se adelantó al grupo de muchachos a la vuelta, entró en la cocina, vio que 
hervía una olla pequeña y se lamentó con la mamá de que no había bastantes castañas 
para todos. Pero ya no se podía remediar la equivocación. Y en esto, que llegan los 
muchachos y se agrupan ante la puerta de la capilla de San Francisco. Subió don Bosco 
al umbral para repartir las esperadas castañas. Buzzetti vertió la olla en un canastillo que 
sujetaba entre sus brazos. Don Bosco, creído que su madre había cocido todas las 
castañas compradas, llenaba de ellas la gorra que cada muchacho le presentaba.  

Buzzetti, al ver que daba demasiadas a cada uno, le gritó: 

BuzzettiBuzzettiBuzzettiBuzzetti: ¿Qué hace usted, don Bosco? No tenemos para todos. Si sigue dando así, no 
llegan ni para la mitad. 

Don BoscoDon BoscoDon BoscoDon Bosco: Sí que habrá; hemos comprado tres sacos y mi madre las ha cocido todas. 

BuzzettiBuzzettiBuzzettiBuzzetti: No, don Bosco; sólo éstas, éstas solas, repetía Buzzetti. 

Sin embargo, don Bosco, contrariándole disminuir la porción, respondió tranquilamente: 

Don BoscoDon BoscoDon BoscoDon Bosco: Demos a cada cual su parte, mientras haya. 

NarradorNarradorNarradorNarrador: Y continuó dando a los demás la misma cantidad que a los primeros. Buzzetti 
movía la cabeza y miraba a don Bosco hasta que, por fin, no quedaron en el canasto más 
castañas que para dos o tres raciones. Sólo una tercera parte de los muchachos había 
recibido sus castañas y eran cerca de seiscientos. A los gritos de alegría sucedió un 
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momento de silencio y de ansiedad. Los más próximos se dieron cuenta de que el cesto 
estaba casi vacío. 

Entonces don Bosco, creyendo que su madre había guardado las otras castañas, por 
razón de economía, corrió a buscarlas. Pero vio, con sorpresa, que en vez de la olla 
grande había empleado la pequeña destinada para los superiores. »Qué hacer? Sin 
perder la calma, dijo: 

Don BoscoDon BoscoDon BoscoDon Bosco: Se las he prometido a los muchachos y no quiero fallar a mi palabra. 

NarradorNarradorNarradorNarrador: Tomó un cazo grande, lo llenó de castañas y siguió repartiendo las pocas que 
quedaban. Así empezaron las maravillas. Buzzetti estaba fuera de sí. Don Bosco hundía 
el cazo en el canasto y lo sacaba lleno hasta rebosar. ¡La cantidad que había en el 
canasto parecía que no disminuía! Y no fueron dos o tres, sino cerca de cuatrocientos los 
que recibieron castañas para saciarse. Cuando Buzzetti devolvió el canasto a la cocina 
vio que aún quedaba dentro una ración, la de don Bosco, porque quizá la Santísima 
Virgen le había reservado su parte. La noticia del hecho fue corriendo, de los muchachos 
más próximos a los más apartados, y todos aguantaban la respiración, esperando el fin. 
Cuando el último recibió su parte, resonó un grito universal: 

Todos:Todos:Todos:Todos: ¡Don Bosco es un santo, don Bosco es un santo! 

Juan José FrancoJuan José FrancoJuan José FrancoJuan José Franco: ¿Qué explicación dar a esta maravilla? Ninguna otra más que ésta. ¡La 
buena madre María Santísima manifiesta su complacencia por cuanto se hacía en el 
Oratorio! En él florecían las virtudes cristianas. ¡Qué gran obra de Dios! Quién sabe hasta 
donde llegará todo esto. ¿Te lo puedes imaginar? Hasta siempre amigo. 

 


